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«No existe duda alguna: Dios oye a los peca-
dores. Mas quien afirmaba esto aún no había 
lavado su rostro en Siloé. Se le había aplica-
do a sus ojos el gesto misterioso, pero aún 
no había actuado en su corazón el beneficio 
de la gracia… Inmediatamente lavó su rostro. 
En efecto, estaba hablando con aquel Si-
loé que significa enviado. Luego él era Si-
loé...lavó su rostro y vio.» 

Cf. Sermón 136 

ENSEÑANZAS DE SAN AGUSTÍN 

CUARESMA IV 

Del evangelio de san Juan 

En aquel tiempo, al pasar, vio Jesús 
a un hombre ciego de nacimiento. 
Y escupió en la tierra, hizo barro con 
la saliva, se lo untó en los ojos al 
ciego, y le dijo: «Ve a lavarte a la 
piscina de Siloé (que significa Envia-
do)». 

Él fue, se lavó, y volvió con vista. Y 
los vecinos y los que antes solían 
verlo pedir limosna preguntaban: 
«¿No es ese el que se sentaba a pe-
dir?» 

Unos decían: «El mismo». 

Otros decían: «No es él, pero se le 
parece». 

Él respondía: «Soy yo». 

Llevaron ante los fariseos al que ha-
bía sido ciego. Era sábado el día que 
Jesús hizo barro y le abrió los ojos. 
También los fariseos le preguntaban 
cómo había adquirido la vista. 
Él les contestó: «Me puso barro en 
los ojos, me lavé y veo». 

Algunos de los fariseos comentaban: 
«Este hombre no viene de Dios, por-
que no guarda el sábado». 

Otros replicaban: «¿Cómo puede un 
pecador hacer semejantes signos?» 
Y estaban divididos. Y volvieron a 
preguntarle al ciego: «Y tú, ¿qué di-
ces del que te ha abierto los ojos?» 

Él contestó: «Que es un profeta». 

Le replicaron: «Has nacido completa-
mente empecatado, ¿y nos vas a dar 
lecciones a nosotros?» Y lo expulsa-
ron. 

Oyó Jesús que lo habían expulsado, 
lo encontró y le dijo: «¿Crees tú en 
el Hijo del hombre?» 

Él contestó: «¿Y quién es, Señor, 
para que crea en él?» 

Jesús le dijo: «Lo estás viendo: el 
que te está hablando, ese es». 

Él dijo: «Creo, Señor». 

Y se postró ante él. 
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“Tantas veces os he dejado a Vos, 

amándome con tanta fidelidad.” 
Santa Teresa de Jesús 

NO HAY PEOR CIEGO... 
”...vio Jesús a un hombre ciego de nacimiento.” 

No hay peor ciego que el que no quiere ver, decimos muchas 
veces. Pero sí que lo hay, el que cree que ve pero está ciego; el 
que cree tenerlo todo clarísimo; porque este ciego nunca va a 
buscar curarse. 
A mí me encanta este evangelio. Cristo pasa y ve a un hombre 
ciego de nacimiento que no puede verle a Él. Tú y yo muchas 
veces no podemos ver al Señor. No puedes ver al Señor en esa 
enfermedad que tienes; no puedes verlo en tu matrimonio, ni 
en tu jefe, ni en este mundo que sufre tanto. Y no lo puedes 
ver porque eres como este ciego de nacimiento. Este ciego solo 
sabe que existe él, solo se mira a sí mismo, no sabe lo que es 
ver. Vive en una oscuridad total sin haber visto nunca la luz. 
Vive como si estuviera condenado a vivir para sí mismo. Así tú 
y así yo. Como muertos en vida tantas veces. 
Cristo pasa y va camino de la pascua, camino de hacer posible 
lo imposible. Hoy hace algo imposible: cura a un ciego. ¿Por 
qué lo hace? ¿Por qué le da lástima el pobre hombre? No. Lo 
cura para que pueda ver a Cristo, para que pueda ver la luz. Es 
lo que quiere hacer contigo y conmigo: que podamos ver el 
mundo, la realidad, la historia, desde esta luz nueva que es 
Cristo, la única luz que iluminará el mundo en la tarde del vier-
nes santo cuando el sol se oscurecerá. 
Hoy Cristo quiere hacer algo imposible. Y lo quiere hacer conti-
go y conmigo. Tú que te crees muy bueno, que te crees estu-
pendo, que eres como los fariseos, que juzgas al otro porque 
crees que ves…(¡cómo podrá un ciego guiar a otro ciego!…) Por 
eso alégrate porque viene el Señor. Pero es necesario que hoy 
reconozcas tu ceguera para que puedas alegrarte.  
Ojalá que hoy puedas descubrir a Cristo delante de ti y, aunque 
estés ciego, puedas escuchar de sus labios algo maravilloso: 
ánimo, que yo te quiero, eres mi hijo y te voy a curar. Sola-
mente vete y lávate. Ve a la iglesia, vive los sacramentos, escu-
cha la predicación, y un día, cuando menos lo esperes, dirás lo 
mismo que el ciego del evangelio: yo solo sé que antes no veía 
y ahora veo. 
Y ojalá entonces puedas decir lo mismo que el ciego: que Cristo 
es el profeta que tenía que venir a tu vida, el único, el Señor. 
Sí, el Señor de tu vida que te ama y que en cada eucaristía vie-
ne para alegrarte la vida, para dar luz a tu historia. 

Patxi Silanes Susaeta 
Párroco de San Ignacio de Loyola 



 

Peregrinación Jubilar 
Con motivo del año santo de 
san Juan de la Cruz: 
24/abril: Ávila, visita guiada 
con guía local, almuerzo, entra-
da a la catedral y salida a Se-
govia, cena y alojamiento. 
25/abril: visita con guía local 
por Segovia con entrada al mo-
nasterio de los carmelitas des-
calzos. Almuerzo, visita al alcá-
zar, cena y alojamiento. 
26/abril: Visita a la Granja de 
San Ildefonso con entrada al 
encendido de las fuentes, al-
muerzo y regreso a Logroño. 
Precio: 430€ 
Btravel: Linda, 659898621 

DONA A LA PARROQUIA 

Nombre: ____________________________ 

Apellidos: ___________________________________________________________ 

NIF: __________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Código Postal: _______________ Localidad: ______________________________ 

Cuenta bancaria: ES____  ___________  ___________  ___________  ___________ 

Titular: _____________________________________________________________ 

Deseo donar a la Parroquia de San Ignacio de Loyola de Logroño de forma: 

 Anual         Trimestral        Mensual                      Puntual  

la cantidad de: ___________ €  domiciliados a través del banco en la cuenta: 


